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MEMÒRIA DEL MAESTRO V I C E N S B O U 
;• • ;• " •• ; • Por PEDRÓ CASTELLS 

La sardana — nuestra bella danza de simbòlica remembranza heléníca— acaba de 
perder a una de sus figuras mas populares y aprecíadas; el maestro Vicens Bou, 
EI óbito del famoso compositor, acaecido 
en su Villa natal de Torroella de Montgrí 
en el atardecer del dia de Reyes, conmovió 
a rodo el àmbito de naestra tierra llevada 
la triste noticia por los eficaces mensajeros 
nnodernos de la radio y la prensa. [Vicens 
Bou ha muerto! El viejo artista ampurda-
nés, el creador de sardanas de melodia 
inolvidable, ha enmudecido para siempre 
en su humilde y tranquilo remanso de su 
entranable Torroella de Montgrí, la «Vila 
Vella" de la antanona corranda popular 
— cuna de la sardana— donde las piedras 
cuajadas de historia se conjugan con los 
delicades frutos de la huerta ubérrïma hija 
del Ter. Todo un capitulo de romàntica 
condición, la estampa gallarda de una 
^poca musical dominada por una bohèmia 
sxultante constituïda —como dice nuestro 
gran poeta Fages de Climent— «por verda-
deros mestres cantaires pantagruélicos y 
bedoníscas, errabundos de alpargata y tar­
tana y clavel en el ojal», se nos ha ído 
también para siempre con el viejo cantor EI m««iro vicen» BOU en pî n̂oéxiio popm̂ ^̂ ^ 

r r / de la sardana "El laltiro de la cartllna". 

de Vida tumultuosa. Y nos parece que en 
bomenaje emotivo, tenora y tiple, «flabiol» y tamboril, enmudecen absorcos ante los 
despojos mortales del artista que les hizo cantar las jubílosas y arrobadoras melodías que 
enardecieron la sensíbilídad anímica de todo un pueblo. 

Nacido en el corazón del Ampurdàn, en la vílla de Torroella de Monigrí, el 19 de 
enero de 1885, Vicens Bou Uevaba en la sangre el ínflujo de su vocación musical por 
gràcia de su ascendència familiar; su padre, Ginés Bou, era un viejo musico de la localidad, 
^sí como sus tios, de parte materna, Francísco, José y Ginés Gelí, todos ellos músicos 
iTiodestos —de aquella sufrida condición pròpia de los profesionales de la època— compo-
nentes de la víeja cobla de Torroella sLa Lira», una de las màs antíguas de Cataluna, en 
la que figurava también José Pardas, hijo del famoso y legendarío «dansaire» ampurdanés 
Miguel Pardas, amigo y colaborador de Pep Ventura —según autorizados investigadores— 
en la creación de la sardana actual, «la sardana llarga». Vicens Bou ingresó en la cobla a 
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los 16 aftos, con el bozo incipíente asomando a sus mejíllas, inícíando precozmente lo que 
había de ser una vida artística trascendental. En breve se le abren las puertas de la otra 
cobla de Torroella —la famosa cobla «Els Montgrins»— dirigida en aquella època por la 
enèrgica voluntad y capacidad artística de su fundador el maestro Pedró Rigau, figura rele-
vance de la historia de la sardana, y así vemos a Vicens Bou en el interesante documento 
gràfico que reproducimos en estàs mismas pàgínas, con porte arrogante, con el instrumento 
a él encomendado, el trombón, en sus manos juveniles. En 1909, muere el maestro Pedró 
Rigau, y el joven musico Vicens Bou pasa a ocupar el alto sitíal de director—difícil y 
honrosa herència— inducídos a buen seguro sus companeros al otorgarle el cargo por la 
convincente visión de una personalidad vigorosa, de gran vítalídad, en constante progre-
síón artística. Vicens Bou componc un buen dfa su primera sardana. Lo comunica a su 
madie y ella la bautiza con un nombre que es un acierto porsu significación: «Esperança». 
En este simple nombre se condensa todo el anhelo del joven compositor: «esperanza» 
de triunfar, de conquistar la fama... 

Y el éxito no se hace aguardar e irrumpe esplendoroso con sus sucesivas sardanas: 
«Cants de Maig», «Angelina», «Girona aimada», «Llevantina», «El saltiró de la cardina»... 

Con ello el nombre del 
maestro Vicens Bou alcanza 
una fama vertiginosa, las 
multitudes —sensibles a sus 
ínspiradas melodías—se le 
enrregan con entusiasmo 
seducidas por la sencillez y 
la rotundidad de sus origi-
nales cantos. La moda de la 
època, con el auge en los 
tablados del cuplé, hace que 
cstas sardanas, revestidas 
con unos versos convencio-
nales, sean cantadas basta 
adquirir una prodigalidad 
interpretativa obsesionante; 
todo el mundo canta «Una 
donzella de la Costa de Lle­

vant.,.» y «Pngeseta moreneta, vull cantar-te una cançó...» extendíendo su dífusión basta 
llegar, volando por sobre las fronteras, a sonar triunfales en París y Buenos Aires. 

No obstante, no todo son flores y campanas de glòria en el camino artfstíco del 
cantor ampurdanés; surgen los detractores, los rigurosos dogmàticos embuídos de un 
rígido concepto estético que impugnan su obra y la califi'can de faltada tècnica musical y 
de pureza de estilo. «l'Lo mísmo le ocurríó a Pep Ventura!— afirma el prestigioso perio­
dista Sempronio. También al autor del «Toc d'oració» se le achaca una tècnica rudimen­
tària, una cultura musical elementalísima. Però, no importa. Por la tenora de Pep Ventura 
hablaba la tierra y de los mismos vientos se nutría la ínspíración de Vicens Bou. Con su 
música —según confesíón del propio autor, seguramente admirado del èxito alcanzado — 
no intenta asombrar a nadíe; no componia sus sardanas con la equívoca íntención de 
alagar los primarios conocimientos musicales de las raasas, sinó que su inspiración obedecía 
a un puro instínto intuitivo. Vicens Bou no era un técnico, ni un maestro de armonía y com-

"lïla MontErins" a pHocIplo <le siglo con »a tllrector Pedró Rletíü 
y el Joven musico Vicens Bou trombón de la cobla (x). 
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posíción; era tan solo un modesto 
musico ampurdanés que sentia 
en su interior el vivo y airoso 
acorde de unas melodías de níti­
da pureza y bella simplícidad que 
plasmaba en el pentagrama con 
la sincera y espontànea expre-
sión pròpia de los hombres de 
nuestra tierra. Sín animo de avi­
var el rescoldo de la víeja polè­
mica, lo que si nadie podrà dis­
cutir al popular compositor de 
Torroella es el mérito excepcio-

n a i d e n a b e r C O n t r i b U l d O a U l I U n - g, niacstn> Vícens BOH rccibe la conllal feUcUación de las auioridafle» de sii villa 
d i r d e l l i a n e r a e x t r a o r d i n à r i a e l natal en ei homenaie popular que le (ae dispenaado al cumpllr BU 73 aniversari*. 

Folo Münlaner. 

conociraiento de la gràcia y be- • 
llesa de nuestra danza, hasta limites insospechados. Dos simples ejemplos pueden servir 
para demostración de ello: Unos misioneros espanoles escriben al viejo maestro Vicens 
Bou desde las éxoticas tierras de la índia, solicitando sus sardanas que han de llevaries el 
eco lejano y entraftable de la tierra natal. 

Un emigrante en Amèrica — hombre recio, de caràcter hermético y en apariencia 
insensible a descubrir sus reacciones sentimentales— confesaba que asistiendo a un espec-
tàculo folklórico espaftoj en aquellas lejanas tierras al ser interpretada una sardana del 
maestro Bou su emoción fue tan intensa, que sintíó sacudido todo su ser y en sus ojos 
el asomo de unas làgrimas incontenibles... En su imaginación vió claramente, como un 
rebrotar de su afiorada mocedad, la ímagen inconfundible del pueblo donde nació, el 
marco de una vieja plaza de amplies soportales, con los anillos humanos danzando con 
gràcil donaire — manos eníazadas y oscilantes, preciso compàs en los píés— bajo el cielo 
claro y terso, lumínoso y diàfano del Ampurdàn. 

En la postrera etapa de su vida, el maestro Vicens Bou saboreó plenamente la glòria 
del triunfo y del fervor popular De todos los confines de nuestra tierra le llegaban los actos 

de homenaje y las muestras de 
afecto de los devotos admirado­
res de su obra, Y la muerte vino 
silenciosa, inexorable, llevàndose 
para siempre la presencia corpo­
ral del celebrado autor. Mas nos 
conforta recordar la sentencia 
clàsica que reza: Dichoso aquel 
que cuando la muerte venga no 
ie quitare sinó la vida solamente. 
Así, quebrado el fràgil soporte 
ffsico, el maestro Vicens Bou 
nos deja—poeta generoso-— el 
legado ínmortal de sus inolvida-

La típica Plaza úe la vUlo de Torroella de Montffri diirantc el gran liomcnaje b l e S S a r d a n a S . 
tiibutado al maestro Vicens Bou. FDID Monlaner. 
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